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iifiaüii 

U« fenómeno empiezan á obst^ivar 
' " ía situación interior de Norle-Amé-
•••ct los estadistas y políticos yanquis 
y e s q u e la situación económica de 
"luella gran república empieza á per-
•Wharse. 

Pasaron aquellos tiempos en que la 
•opulencia de la América del Norte 
**>sc1taba la envidia y la admiración 
' ' ' 'te vieja Europa, con la presenta-
Clon anual de sus presupuestos sai-
"Wos siempre con cuantiosos supera 
Vils. 

I^esde que el pueblo yanqui se me-
"6 á guerrero y colonizador se ha vis-
''̂  acometiilo del mismo mal que los 
faíses del antiguo continente, y el de-
•*cit crónico que á éstos aqueja empie 
** á amenazar la tranquilidad de los 
astados Unidos 

Estos, no obstante la inmensidad de 
'Us recursos, ven de algún tiempo á 
^sta parte disminuir constantemente 
'o* ingresos; y lejos de abrigar alguna 
'^peranza de que aumenten, se busca 
f' remedio en la creación de nuevos 
"^puestos,proponiendo los arbitristas 
Ijie se graven las importaciones aña-
"'ftndo diversos tributos á los que ya 
existen. 

No por eso los grandes políticos 
••orteamericanos se muestran partida
rios de una política exterior más mo-
'''Sfada; por el contrario, sostienen con 
'*tiac¡dad que la doctrina de Monroe 

ser difendida á toda costa v 
Practicada sin vacilaciones ni debili-
<*ades. 

Su razonamiento tiene cierta lógica. 
^' '^'s Estados Unidos, dicen, son res
ponsables ante Europa de la conducta 
0 |Ios gobiernos de la América Cen
dal y Meridional es claro que dichos 

"obiernos se hallan obligados á aten-
"^f los consejos de su tulor y curador 
PSra que éste á su vez no tenga que 
^Cuchar las quejas de las naciones 

•"tropeas. 
-* es» evidente que del deber de aten-

"^r en que ellos están se deriva inme-
'' '^lamente el derecho del tulor y cu-
ra.cior á competirlas en el íaso de que 
•8 apartaran del buen camino. 

Creen además ios políticos yanquis 
2'*« so país lieoe dereelw prefoáente 
* -^2 y voto* en cuantas cuttstiones se 

en el Asia oriental, pues la 
P'^íesión del Archipiélago filipino les 
'^'^a en aquella parte del mundo una 
*"^c»éniprivilegiada; potdofideven^ 
'*r<tt á los Estados Unidas los prime
aos disgastos serios. 

^or ' lo pronto, ya se ven compeli-
^^^ enviar al Paclfléb la escuadra 

' 'Atlántico, entre mil sobresaltos y 
^"gros , y no pocos gastos y sacrifl-
• *> y e s o no es sino el prólogo de 
"evas complicaciones X diücultades^ 

Porque él Jaoón, unido á Inglaterra 
. P'̂ Qdrá sienipi;e á las audacias, nor-
*»inericanas en el Oriente, una ba-
'*ra infranqueable. 
Vel cooiunio de todas .estas, circunsr 

j,!"^ias,.resuUa q,ue se inicia en la po-
'Í5*.interior de los Estados Uuidk», 

.^período de decadencia, que i rá ba-
'Qdose más ostensible á medida,que 

j.'^Ps los incenvementes que vansa -
**do al paso de los norteamer-icanos 
>tt inmoderado afán de absorverJo 

i¡ 7:*"*e la velocidad inicial del.impe-
tftrt "**' yanqui, causa verdadera (te 

Wo'tr***'' •••lA'"°''! Así se titula el li-
*lii acierto á saber qué cosa será 

^'i pero en estas páginas hay sua

vidades de besos, latidos de almas y 
aromas purísimos. 

¿El amor será una cosa que bese, 
un alma que palpite ó una flor que 
embalsame?... 

Meditemos. 
.. Si íuese hombre y mis manos em

puñasen relam[)íigueanle acero, qui
siera vencer y morir por mi patria. 
Pero ignoro mi patria cuál es. ¿Cómo 
amarla? 

Si tuviese madre; si sus labios co
mo maiiposas de escarlata se pjsnsen 
sobre mi frente, mi alma toda fuera 
un beso para esa madre amante. 
¿Quién es mi madre? 

En los albores de la vida, en las 11o-
n scencias de mi juventud, tranquila 
como la tersa supeificie del higo in 
calma, un soplo abrasador viene á 
ac:ni«iarme 

Surge ese soplo del pecho de man 
cebo f^alhirdo. bello como la eslmii-
pa del Ángel de la Guaida que en mi 
devocionaiio conservo. Ese soplo que
ma mi alma; aceleía la pulsación de 
mis arterias y pone arreboles de cla
vel en las azucenas de mis mejillas. 

...¡Amor! ...¡Amorl No acierto á sa
ber lo que eres. Nada de ti me dicen 
liis pá(<inas de este libro mágico. Pon
go la mano sobre mi pecho. El pajari-
llo de sangre que enjaulado salta, se 
estremece con el relato de épicos com
bates; alienta tiernamente al repetir el 
santo nombre de madre, y golpetea 
con fuerza al evocar la íigura del man
cebo gallardo, bello como el Ángel de 
la Guarda. 

Patria, madre, ideal de mis sueños 
de virgen... ¿qué es el amor?... 

Por la copia 

M. U. BIHUCO Brlmonte. 

fuetazos Hiáí* '̂nico8 

Rff^inii'ntoíiñu «M siieQu 
Ahora cjue el señor Ministro de la 

Gobernación, con sus reí ¡entes dispo
siciones, obliga á los españoles, y, so
bre todo li los madrileños, á acoslíuse 
temprano, eslimo oportuno exponer 
el régimen ó plan higiéiúco que debe 
adüplar.se para que el sueño resulte 
beneticioso para la salud y reparador 
del esfuerzo muscular efectuado du
rante la vigilia. 

Se debe dormir, pues, teniendo en 
cuenta y practicando los siguientes 
preceptos: 

1." El cuarto de dormir debe ser eí 
más amplio y ventilado de la casa, de 
una capacidad de 30 metros cúbicos 
de aire por hora y por persoaa^ y de
be estar en todo- tiempo á una tempe
ratura constante de 18 á 20 grado». 

2.0 Es preciso elegir pata dormito 
rio un local provisto de ventana Ó 
balcón que comunique con'el ambien
te exteiior, sabwtiVuyendoirao dé los 
cristales superiores de la vidriera pOF 
un bastidor de hierro fino poroso, 
que se mojará, al ir á acostarse, con 
una esponja empapada en disolución 
de sublimado corrosivo al 1 por l.OOO, 
aromatizado con aceite esencial de 
trementina. 

3.° En el dormitorio no debe haber 
más muebles que la cama, la mesa de 
noche, y el lavabo cuando no se dis
ponga de inmediato cuarto de aseo; 
se debe desinfectar quemando benjuí 
ó papel de Armenia é impedir sea per
fumado con especies ó flores fragan
tes. 

4." La cama debe ser semi-dura 
mejor que blanda; los colChOffes de 
crin vejetal son los mejores. 

5.0 Para dormir es precisó usar ro
pa interior distinta de la que se utilice 
durante el día y que esté desprovista 
de ligaduras de ninguna clase. 

6." Ni la ropa interior de dormir, 
ni las.sábanas de la cama, deben ca-

\ 

el lentarse previíimenle pura evitar 
frío en invierno. 

7." Para dormir trau(|uiliimei!le, 
reposado y sin ensueños ni pesíidüliis, 
es meneslvr Hcostíffse en el lecho so
bre el lado (lercchúy^el cuerpo que es la 
aclilud ó postula juás higiénica; del 
lado izquierdo, boca ¡iriiba boca abajo 
son |)oslurns peijnl^iciaU s á la salud. 

a." En el (tori(>vHprio no debe haber 
en invierno ninf^ún loco calorífico la
tente. 

9." No se debe dormii- más que por 
la noche; his sieslíis, Ifrilo en verano 
como en invierno, son siempre noci
vas. 

10. La ración de sueño VH|ía según 
la edad, el sexo, el li'm|)eran>eiilo y 
la clase de trabajo ó ejeicicio eíeclua-
do durante la vigilia; pero por térmi
no medio se dehe douüir desde los 
siete á los once ¡iños, doce horav; dpsde 
los once á los quince, dit̂ z horíis; desde 
los quince ú los veinlicinco. ocho ho
ras, y desde los veinlicinco lu>sta que 
llegue á la vejez, de seis á siete horas 
como máximum. 

A estos diez prece()tos queda 'educi
do el verdadero decálogo higiénico de 
sueño. 

Dr. Corral y Maira. 

NOTAS ALEGRES 

ACTUALiPaPeS 
El Teatro Circo ha abierto sus puer 

tas al mismo tiempo que sus laquillas. 
El público deseoso ya de aplaudir 

el llamado género chico, inunda aquel 
coliseo invadiendo por completo to
das las localidades. 

El aspecto que de noche ofrece 
aquella sala es verdaderamente suges
tivo. 

En las galerías alias se congrega 
gran número de espectadores que co
mo sardinas en bota pasan las veladas 
aplaudiendo unas veces á la tiple En
trena, otras á la simpática Lola Ra
mos á Recober, Baldoví ó Ballest.-r. 

En el llamado palio, las elegantes 
se codean y unas á otras se inspeccio
nan el vestuario que lucen en las no
ches de funciones culeras ó por sec 
ciones. 

Ha comenzado, pues, el reinado del 
coliseo de la calle de Sagasta, y allí 
hay que ir sea coma sea. 

El repertorio que ofrece la compa-

I nía que ha comenzado á nctuar, lo 
constituye las obras recientemente 
eslrentulas, y las que se esiicuarán en 
lo sucesivo, y si el ofieciiiii'ulo ha de 
cumplirse veremos enaiiiu .ia escena, 
obras con tanto ruido como el de las 
campanas, que ni oigo el ruido ni mu
cho menos veo las campanas 

Por lo pronto bien podemos asegu
rar que la empresa debe tener cara de 
Pascua, pues hasta la fecha las fun
ciones se cuentan por llenos y por lo 
tanto el líquido en los cajones de ta
quillas es considerable. 

Ahora lo que falta es, que los artis
tas y la empresa no se duerman en 
los laureles, que la labor sea constan
te y ([ue el cartel se refresque á diario 
pues ésta es la única manera de soste 
ner el fuego sagrado de la taquilla. 

Aburrir al público que con tanto 
entusiasmo ha respondido al llama
miento con la repetición de obras es 
lo mis.no que cojer la desoUinadera, y 
comenzar á dar escobazos. 

Siga pues el desjjordamiento del pú
blico en el Teatro Circo y sigan los au 
lores cosechando aplausos y con la 
unión de ambas cosas seguro es que 
la temporada de invierno ha de resul
tar provechosa para la empresa. 

Y si no, ya lo veremos de aquí al 
día de inocentes. 

OTEMA. 

"ciÜMáTÓGSííios" 
Apesar de la gran concurrencia de 

espectadores que de noche asiste al 
Teatro Circo, no por eso se ven desa
nimados los cinematógrafos del Tea
tro Maiquez y El Brillante. 

El primero vese todas las noches 
bastante favorecido pót un distingui
do público que sale altamente Satisfe
cho de la variedad de películas que se 
presentan, todas ellas muy notables. 

La notable artista Radrumina con 
sus notables combinaciones lumínicas 
signe siendo muy aplaudida. 

En El Brillante también se reúne 
gran número de espectadores lio sólo 
para ver las hermosas películas que 
allí se exhiben, sino para ver y aplau
dir á la simpática baiiarinay couple-
tista «La Argentina». 

De modo es que nó falta'público ni 
para el género chico ni ih'ücho'inenos 
para los cinematógrafos. 

01 TElOIIJFüEHa 
Teafro-Ctpco 

«Sangre moza», zarzuela estrenada 
anoche en este Teatro, es una obrita 
en la que sus autores los Sres. López 
Silva y Pellicer, de la letra; y el maes
tro Valverde, de la música, hall toca
do la nota melodramática sin abusar 
de ella y caer en la sensiblería ridicu
la como frecuentemente ocurre con 
otras obras de este mismogéneró. Tie
ne además escenas cómicas de mucha 
fuerza y algunos chistes de dudoso 
gusto. , 

El primer cuadro no acabó de a^ra 
dar al público y si Ballestery la Man
zano, primero, y Lola Raqios des
pués, no hubiesen realizado salvaran 
con los primores que hicieron en sus 
respectivos trabajOsel cuadro n<> liu 
biet-a satisfecho. 

A Elisa Entrena, le correspondió en 
suerte un papel bastante difícil jr de 
ningún lucimiento. Salió airosa de su 
cometido, escuchando muchos aplau
sos, y esto prueba que es una exce
lente artista, para la que no hay pape
les difíciles. 

Muría Manzano, sé nos reveló ano
che como una buena cantante. Y Re
cober, Lecha, qué cada vé¿ gusta íriásí 
Ballester, Toha y en general cuantos 
interpretaron «Sangra moza», estuvie
ron como los «propios ángeles». 

Pero de la que hay que hacer párra
fo apuíte, y felicitar á la empí'esá po'í 
el acierto de contt'átárla y á nosotros 
por el placer de birla, es dé la notable 
tiple Lola Ramos. Cuáiítos í)elrsóiia'ies 
representa, hace de ellos vériJádiÉfítís 
creaciories, a s íahocheen lá réf>i-fssíá 
de «Enseñanza Libre*, caníó uñí iiiid-
rrongo» coo una gracia y una «decen
cia» que seguramente pOr esto últírtió 
no agiadó á lo« «moren'ós» acó¿túíiíi-
qrados á tiples propias raáS 6ien dé 
«Edén Coneert». 

El pregón de la «ditera» el mejoir y 
el único número de música de algún 
mérito que tiene «Sangre tnoza», Ip 
cantó Lola, de tan magistral manera, 
que en medio de entusiasta ovación, 
viüse obligada á repetirlo. ¡, , 

Y tanto gustó, qué después dé tei:-
minada la representación y ál síír ña
mados á escena los intérbreté¿, eí pú-
blico pidió que saliera tambiéh Lula 
Ramos, reproduciéndose de nuevo la 
ovación, una de las más grandes qtke 
hemos presenciado en este Teatro. 

El maestro Vivas muy bien. 
EL TRASPUNTE. 

" • O S S I S E H A M A M — - ~ 
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dad; á las cuatro os levBiitm's con el tr»J3 da lioR-
pital, baî ii» a' jardín, Ug tapiaB poii l)ajfv'i j">i Dios 
peiriiite qae iiadiHOS vea, coirei» 4 casa d<i1 «astre; 
etl^eguida toinHÍg el carriiajo y Halis de la ciu
dad. 

El CODSPji) era atrevido y difluil do ejfoiitar. Pe-
rotdeíe«ba tanto escapar é los ochoa d'ásdepri-
siAt ¡r manchar en un bo' n carruij" á cata de mí 
beiMana, par» pasar a lí mi lit^encia, qné no pude 
deoidírnie * abaildonarlo. Kütrcohé la iQanoá Por-
bes' maT.IftSDando eapt-nínza de volverleá ver y 
ice decidí á fugaime. 

S« «ouipret d Tá que no pude cerrar los ojos en 
toda ia noolie. Cohtó toit»» las bolos y á las tres iti« 
levMUéeui liacer ruido. Cóloqiié'en an phCuerómi 
Jigrird tqoipo: una petaci» y lah" floiesde Émili», 
y en seguida atrhveBé la sala andando de panti-
lia*. 

Todos dorralaD, exceptuando Poibes, que se In
corporó lentaroeritó y Dié apretó' la mano sin pró-
nanoUr palaaia. 

Salí del üfliliero 20j bajó' lá escalera y despoéa"! 
de cruzar rl palio, llegnó á IH |)uerta dél'jaidfi), 
Al pAstrr pordelaittédtr cQai(o del Roy de lU ra
tas, le eí toser üOD esfuerzo. Sin'dada eóDiib'a'qúé" 
estábamos en C... qnis rae Ilutaba bíjó 16» íéjáábs, 
doiide Bd 0^6 cantará los ángfuleá, y qtie iue' ence-̂  
rrabtfpOroob(Atlifui. 
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ejemplo, sabía hacer magnlHcú' bainit','tiniíi 1 
Ubre y uo obstíinta la herida de la mano, contVjc» 
clonaba á la poféceióu Jldíhti.'SScs {l).T»úihiéti'' 
oniíltiba á 8.1»' píijuroB y htibiis eñs. ñüdo S aii'üiírtld' 
til principio de un Ited popular y la conocida mar̂ ' 
cha de Deséáuer... Be tBte moflo me' gjfHb^t'é'ik 
amistad dt I medico, recibí la primera foririit'y 
me protegió cdti tuda'su iufltroiicia. vLa líl(iti>fii> de" 
la sopa le irdtÓ lauto cbiiti» el iiislplictori'á qtíieUl' 
detestaba, qtionié pronietió aycdüdaVAc á éVootklf 
el pltin de Porbes, 

A la ibaSália figufente mé'dló liiíaí nolft t̂ ii la'" 
quti'pedík al Rey de laii lattili Hacág» del almatiii)^' 
mtnnitoime para que" ilndiéWi(at(5át'faéiá'd«l'b6*t" 

pitéti; eíiérirfoí r:ece8áHo él aire Ittire á mt cvil'atfíSlí.'' 
Noóbstátíte tas dbjeciónel/ del R^}'d^ IBEÍ ráYItS f 
halktÜ del 3II«IIIDIO iiiBpe<itbr̂  el ffiédiéb matíttiVb •«(' 
opitfión. Púse-rntí íH unifofme y dejé laflcféád» át'í'' 
m6kÍ0t'á*ñiir hoBi/ltál (iara réstritar el pti«0'a(iá)i«ittlr' 
que nos manda' DIós.' 

EVpaséo por la dodita rláátatáM'mts'fott'Ktfii; d« 
lo qnif tebfk grnWáe h*e(B*Bid«h « jaííflír pflt>'í»#" 
'ides de mi rostro qué 'me* reVe'ó et eM^p&tñíia: ' 
café'. Al sKIlt' dtt e«té café fdi á o««H dtt'nñ sasité'V 
le coihpré^b trlijé^ Koliiptétd de (falftA d̂̂ qoé lila' A'̂  
reod l̂éf al día sigiitént^. En Bp|̂ i4ft td» «lilleMi'' 

(1^ Mechan de' papel para las fí^ú) 


